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PLURALISMO, MULTICULTURALISMO Y SU 
RECONOCIMIENTO EN LA CONSTITUCIÓN DE 
1991 EN LA JURISDICCIÓN ESPECIAL INDÍGENA
Oswaldo Enrique Ortiz Colón1
El principio fundamental constitucional del 
pluralismo, introducido en la nueva carta po-
lítica de los colombianos, fue consecuencia 
entre otras intervenciones, de la de nuestro 
JGTOCPQCDQTKIGP.QTGP\Q/WGNCUCNCſTOCT
“Moypenamuywantrawa, ñimuyna 
maya nukuchawamindamoirun, 
truywam mana mersrage, truguri napa y 
ñimpapegueleguinnatan.” 
Y simultáneamente manifestó en castellano 
RWTQ
“Aquí y ahora hablé a ustedes en mi lengua. 
Podría seguir hablando muy largo, pero 
ustedes no me entenderían. Si ustedes no me 
han entendido, si no han comprendido lo 
que dije, eso prueba que somos diferentes. 
(Palabras en Guámbiano, en la apertura 
de la Asamblea Nacional Constituyente 
del año 1991 en Colombia)2”. Igualmente, 
en la inclusión del concepto pluralista 
en nuestra carta política, también la 
constituyente Helena Herrán de Montoya3, 
resaltó en la exposición de motivos, 
en el debate, respecto del mencionado 
principio fundamental, que la presencia 
de los constituyentes en ese recinto era un 
compromiso con la historia.
No hacer acepción de personas o distinción 
de individuos, es el resultado de permitir 
cognitivamente la actividad del otro al ejercer 
sus derechos. Es aceptar al semejante tal y como 
es. Es permitirnos ser conscientes que somos 
iguales como seres humanos y que cualquier 
asomo de discriminación es rechazado, 
fundado en el rol de igualdad que nos antecede 
espiritual y legalmente y en el principio de 
LWUVKEKCEQOQÕNVKOQſPFGNFGTGEJQ
La historia colombiana está plagada de 
injusticias respecto al trato a las minorías 
ÃVPKECU RGTQ GUQ PQ UKIPKſEC SWG JQ[ PQ
podamos hacer un paro en el camino de 
la ignominia y reconocerles, a nuestros 
primigenios habitantes aborígenes, la perma-
nencia de su medio cultural o ancestralidad; 
no porque sea un capricho nuestro, sino 
porque la doctrina nacional y foránea tratan 
el tema en forma tan amplia que hoy el 
pluralismo hace parte de la cotidianidad 
académica. 
1 Abogado, Docente de la Facultad de Derecho de la Universidad Libre, Sede Cartagena. Coordinador Académico del semillero 
participante al XIII Congreso Internacional del ICDP. Apartes de la ponencia presentada. 
2 Luis Carlos Castillo Gómez. EL ESTADO-NACIÓN PLURIÉTNICO Y MULTICULTURAL COLOMBIANO: LA LUCHA POR EL 
TERRITORIO EN LA REIMAGINACIÓN DE LA NACIÓN Y LA REINVENCIÓN DE LA IDENTIDAD ÉTNICA DE NEGROS E INDÍGENAS.
3 *DFHWD&RQVWLWXFLRQDO1R$VDPEOHD1DFLRQDO&RQVWLWX\HQWH³(VDKLVWRULDDODTXHVHUH¿HUHOD&RQVWLWX\HQWH+HUUiQGH0RQWR\D
son 5 siglos de desconocimiento de una realidad palpable de nuestros hermanos aborígenes”.
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Al repasar la lectura del texto “El fracaso de 
la nación”4, del ciudadano latinoamericano 
Alfonso Múnera Cavadía, igualmente queda 
en nuestra sensación como investigadores 
la incomprensión de relatar, en el contexto 
de la investigación, toda la bibliografía 
documental recopilada para efectos de 
realizar un trabajo que narre una historia 
exitosa, sin idealizarla o embellecerla, sino 
diciendo a raja tabla como en Colombia, 
existe una omisión y dejadez, con intereses, 
desde la gobernabilidad en todos los niveles, 
para efectos de no garantizar a nuestras etnias 
minoritarias sus valores, principios, derechos 
y garantías constitucionales y legales.
Desde la profunda y vehemente investigación 
de Múnera Cavadía, respecto del tema que 
nos compete, nos damos cuenta en su texto 
que la historia de nuestros antepasados 
aborígenes, negros y excluidos de otras razas 
comportaron lo que hoy reivindicamos como 
identidad nacional, aunque el tiempo nos 
haya hecho olvidar cuánto fracaso sufrimos 
como “no sujetos de derecho” y como parte 
de la nación5. 
La docente colombiana Jacqueline Blanco 
Blanco, señala en su investigación6 que la 
principal aspiración que los indígenas llevaron 
a la Constituyente fue la consagración del 
carácter multiétnico y pluricultural del pueblo 
colombiano, como una realidad ineludible.
Dicho reconocimiento traería consigo una 
serie de derechos de los grupos étnicos 
nacionales, los cuales se desarrollarían en 
un régimen legal especial; así mismo, la 
imperiosa necesidad de abrir canales de 
participación política a estas comunidades, 
mediante la circunscripción electoral especial 
para grupos étnicos y minorías políticas, lo 
que se haría posible bajo el reconocimiento 
de los territorios de los grupos étnicos 
como entidades territoriales con autonomía 
política, administrativa y presupuestal.
En la introducción de su investigación, Blan-
co toma como referente cronológico la dé-
cada de los ochenta del siglo pasado7, adu-
ciendo que fue la presión ejercida por la Co-
munidad Internacional, a partir de la masacre 
judía durante la Segunda Guerra Mundial, y 
la coadyuvancia de otros organismos interna-
cionales, quienes reivindicando el valor de la 
tolerancia a la diferencia y otros derechos y 
principios del ser humano, acrecentaron el 
concepto del multiculturalismo.
'N OWNVKEWNVWTCNKUOQ GPECTPC GP FGſPKVKXC
un nuevo planteamiento de la relación entre 
cultura/sociedad y política, que se separa 
abiertamente de la tradición liberal clásica, 
la cual hacía abstracción de la diversidad 
cultural, étnica o religiosa de los individuos 
4 “(…) Cuando comencé a investigar en el verano de 1987 los temas que me llevarían a escribir El fracaso de la nación, ni mi formación 
QLPLVOHFWXUDVPHSHUPLWtDQWRGDYtDFRPSUHQGHUFXiQLPSRVLEOHHUDQDUUDUXQDKLVWRULDH[LWRVDTXHVHDMXVWDVHDODGHVFULSFLyQGHORV
KHFKRVERUUDVFRVRV\WXUELRVTXHOHGLHURQIRUPDDODUHS~EOLFD\TXHSUHFLVDPHQWHSRUHVRODKLVWRULDWUDGLFLRQDODXQODPHMRUGH
ORVKLVWRULDGRUHVGHOVLJOR;,;\GHODSULPHUDPLWDGGHO;;SURFHGLyDLGHDOL]DUORVDHPEHOOHFHUORVUHHPSOD]DQGRVXH[SRVLFLyQSRU
interpretaciones prestadas de la historia universal….” Múnera Cavadía, Alfonso. El fracaso de la nación. Editorial Planeta Colombiana 
6$S%RJRWi
5 ³ODH[LVWHQFLDGHORVDUURFKHODGRVFLPDUURQHVSDOHQTXHURVHLQGLRVUHEHOGHVQRHUDXQDVLPSOHQRWDPDUJLQDOGHODYLGDVRFLDOGHOVLJOR
;9,,,FDULEHxR3RUORFRQWUDULRHVWDPDUJLQDOLGDGHUDXQDFDUDFWHUtVWLFDFHQWUDO\GH¿QLWRULDGHOPRGRFRPRHVWDEDQFRQVWLWXLGDVHVWDV
sociedades. De acuerdo con el censo de 1778-1780- el único general que conservamos para toda la colonia-, la población de la costa 
Caribe colombiana era de 162.272 habitantes, y su distribución étnica era la siguiente: 11,57% blancos, 17,60% indios, 62,12% libre de 
todos los colores y 8,67% esclavos…” ibíd. p, 77.
6 /D-XULVGLFFLyQ(VSHFLDO,QGtJHQDPiVDOOiGHOPDQGDWRFRQVWLWXFLRQDO8QLYHUVLGDG/LEUH)DFXOWDGGH'HUHFKRS%RJRWi
7 Ibíd. p XIX.
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en la construcción teórica, y práctica, del 
orden político. En las últimas décadas ha 
habido algunos intentos liberales para dar 
respuesta a las exigencias teóricas y prácticas 
derivadas del hecho de la diversidad cultural 
de distintos grupos humanos conviviendo en 
la misma sociedad8.
No debe confundirse patriotismo constitu-
cional9 con multiculturalismo, pues mientras 
el primero es entendido como expresión de 
esa larga tradición del pensamiento y de la 
RT¶EVKEC RQNÈVKEC SWG XG GP NC CſTOCEKÎP [
garantía de los derechos del individuo, un 
ámbito accesible a todos los seres humanos, 
el multiculturalismo, sin embargo, mantiene 
SWGGUG¶ODKVQGUKPUWſEKGPVGRWGUNCUFKHG-
rencias culturales, en cuanto tales, tienen que 
tener asimismo acogida y reconocimiento en 
el ámbito público.
3WKGPGUFGUFGNCEKGPVKſEKFCF[NCCECFGOKC
no han discernido los temas de multicultu-
ralismo y pluralismo, en una lectura ligera 
o rápida, los ubican semánticamente como 
sinónimos; pero más allá de esa supina in-
terpretación errática, esos conceptos, aunque 
pueden eventualmente llegar a tener puntos 
FG EQPXGTIGPEKC UQP VQVCNOGPVG FKHGTGPVGU
no solo desde el criterio teleológico de su 
CDUVTCEEKÎP UKPQ FGN NWICT IGQIT¶ſEQ FG UW
FKHWUKÎP 'UC CſTOCEKÎP NC GPEQPVTCOQU GP
Badillo O’ Farrell10, al citar a Berlin, Maquia-
velo, Vico, Montesquieu, Constant, Gray y 
otros.
8 %DGLOOR2¶)DUUHOO3DEOR3OXUDOLVPR WROHUDQFLDPXOWLFXOWXUDOLVPR ³5HÀH[LRQHVSDUDXQPXQGRSOXUDO´8QLYHUVLGDG ,QWHUQDFLRQDOGH
$QGDOXFtD0DGULGS
9 Habermas desarrolló y difundió ampliamente el concepto de patriotismo constitucional en los años 80, del siglo pasado, y lo convirtió 
HQXQFHQWURGHLGHQWLGDGSRVWQDFLRQDOD¿UPDQGRTXHODVLGHDGHORVYDORUHV\GHUHFKRVKXPDQRVXQLYHUVDOHVVRQOD³PDWHULDGXUD
HQODTXHVHUHIUDFWDQORVUD\RVGHODVWUDGLFLRQHVQDFLRQDOHVGHOOHQJXDMHODOLWHUDWXUD\ODKLVWRULDGHODSURSLDQDFLyQ´-+DEHUPDV
Identidades nacionales y postnacionales, Madrid, 1989, p. 102).
10 6LQRVVLWXDPRVHQHOPRPHQWRSUHVHQWH ,VDLDK%HUOLQKDVLGRTXL]iVHOJUDQUHKDELOLWDGRUGHOSOXUDOLVPRKHFKRTXHDGHPiVHQ
buena manera se ha solapado con sus planteamientos teóricos sobre la libertad. Al margen de sus estudios históricos que sirvieron 
para volver a la palestra con rostros nuevos a autores como Maquiavelo, Vico y Montesquieu, no cabe la menor duda de que cuando 
WUD]DVXFRQFHSWRGHOLEHUWDGQHJDWLYDHVWiKDFLHQGRXQHQFHQGLGRHORJLRGHOSOXUDOLVPRYDORUDWLYR«$VtPLVPRDOVHUODOLEHUWDG
QHJDWLYDWDPELpQFDUDFWHUL]DGDFRPRODOLEHUWDGGHORVPRGHUQRVHQWHUPLQRORJtDGH%HQMDPtQ&RQVWDQWVHSRQHGHPDQL¿HVWRTXHDO
GHIHQGHUVHHVWHFRQFHSWREiVLFRSDUDHOLQGLYLGXRHQOD0RGHUQLGDGVHHVWiKDFLHQGRFRQHOORKLQFDSLpHQODQHFHVLGDGGHXQDSOXUDOLGDG
VXVWHQWDGRUDGHOPLVPR«2WURHOHPHQWRTXHQRGHEHGHMDUVHGHODGRHVHOGH ODSRVLEOHFRQH[LyQGHOSODQWHDPLHQWRSOXUDOLVWD
EHUOLQLDQRDVtFRPRGHVXLGHDGHODOLEHUWDGFRQVXFRQVWUXFFLyQWHyULFDGHOLEHUDOLVPRHQFXDQWRTXHSDUDpOORPiVLPSRUWDQWHQRHV
FRPRSXHGHVXSRQHUVHODSULPDFtDGHODOLEHUWDGDXQVLHQGREiVLFDVLQRHOGHODRSFLyQHQWUHELHQHVLQFRQPHQVXUDEOHVTXHKDFHTXH
produzca una elección que en muchas ocasiones puede convertirse en agónica. De ahí la designación de Gray al liberalismo berliniano 
como agonista. En este sentido se sitúa la última lectura hecha por Gray del liberalismo, y de liberalismo berliniano en particular, en el 
sentido de hablar de dos posibles liberalismos. John Gray se ha referido, y con mucha razón, a dos caras del liberalismo, ya que se 
SXHGHQDSUHFLDUQRWDEOHVGLIHUHQFLDVHQWUHDTXHOORVTXHFRQVLGHUDQHOIXQGDPHQWRODPHWDGHOLEHUDOLVPRHQODH[LVWHQFLDGHXQDLGHD
universal, o proyectable universalmente, y los que buscan en él los instrumentos que hagan factible la convivencia en colectividad de 
ODPHMRUPDQHUDSRVLEOH«6LSHQVDPRVHQODYLVLyQGHOOLEHUDOLVPRGH/RFNHR.DQWWHQGUHPRVDXQRVFODURVUHSUHVHQWDQWHVGHOD
SULPHUDYLVLyQ\VLORKDFHPRVFRQ+REEHV\+XPHORWHQGUHPRVHQODVHJXQGDDVtFRPRHQWUHORVWHyULFRVDFWXDOHV+D\HNR5DZOVOR
VHUiQGHODySWLFDXQLYHUVDOLVWDPLHQWUDV%HUOLQX2DNHVKRWWVHUiQFODURVH[SRQHQWHVGHODVHJXQGDSHUVSHFWLYD«(OSOXUDOLVPRGH
ELHQHVLQFRQPHQVXUDEOHFRPRIXQGDPHQWRGHHVHOLEHUDOLVPRDJRQLVWDDOTXHQRVKHPRVUHIHULGRWLHQHTXL]iVSDUDHOSHQVDPLHQWRGH
%HUOtQVXDQWHFHGHQWHPiVFODURHQODREUDGH:HEHUVLELHQSDUHFHTXHOOHJDURQDPERVDXQDPLVPDVROXFLyQVLQFRQRFHUVHDXQTXH
KD\SHUVSHFWLYDFRQWUDSXHVWDVREUHHVWHFRQWDFWR1RSXHGHROYLGDUVHTXHHODJRQLVPRGHIHQGLGRSRU:HEHUWLHQHVREUHWRGRXQD
notable incidencia en su consideración del político y de la época actual. Sin embargo ese agonismo tiene en el planteamiento berliniano 
XQDSHUVSHFWLYDTXHLQWHQWDHQFRQWUDXQPHGLRGHHTXLOLEULRTXHVXSHUHODSRVLEOHRSFLyQWUiJLFDHQWUHRSFLRQHVGLYHUVDVHLQFOXVR
FRQWUDSXHVWDV«&XDQGRKDEODPRVGHPXOWLFXOWXUDOLVPRKD\TXHD¿UPDUTXHHVELHQFLHUWRTXH~OWLPDPHQWHVHKDSURGXFLGRXQ
DXWHQWLFRDOXYLyQGHWHRUtDVTXHGHVHDQHQFXDGUDUVHEDMRGLFKRUyWXOR1RH[LVWHODPHQRUGXGDGHTXHEDMRHO³SUHVWLJLR´GHOPLVPR
KDQEXVFDGRUHIXJLRODVPiVGLYHUVDV\KHWHURJpQHDVOtQHDVGHDFFLyQ\GHSHQVDPLHQWR6HFRPHQ]yDXWLOL]DUGLFKRURWXORHQ((88
a partir de la década de los ochenta, porque resultaba “políticamente correcto”, y se puede comprobar cómo en él se sitúan desde la 
PXOWLHWQLFLGDGKDVWDODVUHLYLQGLFDFLRQHVQDFLRQDOLVWDVSDVDQGRSRUGHWHUPLQDGRVRSFLRQHVVH[XDOHVRFRQODVDFWXDFLRQHVOLJDGDVDO
JpQHUR\WRGRHOORHQEDVHDODXWLOL]DFLyQGHOWpUPLQRFXOWXUDHVHQWLGRH[WUHPDGDPHQWHOD[RRELHQGHIRUPDPX\GLVWLQWDDFRPRVH
KDEtDHQWHQGLGRHQWpUPLQR.XOWXU«VLVHJXLPRVORLQGLFDGRSRU*LRYDQQL6DUWRUL\SDUHFHTXHHQHOORWLHQHEXHQDSDUWHGHUD]yQ
HOPXOWLFXOWXUDOLVPRVXUJHHQHOiUHDFXOWXUDODQJORVDMRQDSDWURFLQDGR IXQGDPHQWDOPHQWHSRU WHyULFRVPDU[LVWDVTXHEXVFDQDQWH
ODH[LVWHQFLDGHJUXSRVGLYHUVRV\KHWHURJpQHRVTXH³SXJQDQ´HQWUHVtHOUHFRQRFLPLHQWRGHORVJUXSRVPLQRULWDULRVSRUSDUWHGHORV
JUXSRVPD\RULWDULRV«(QOtQHDVLPLODUDXQTXHFRQYDULDFLRQHVVHSXHGHFLWDUODYLVLyQGH-RSSNH\/XNHVFXDQGRVRVWLHQHQTXH
buena parte del soporte teórico y de la reivindicación multiculturalita se ha llevado a cabo por intelectuales y educadores, un grupo a que 
Pierre Bordieu considera, y con mucha razón, la minoría dominada de la clase dominante, y por ello propensa a actitudes de crítica y de 
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¿Hasta dónde entonces la pertenencia cultural 
es un valor, un principio o un derecho que 
deba ser garantizado y protegido por el 
Estado colombiano, fundado en el concepto 
constitucional de pluralismo y demás normas 
concordantes y el concepto universal de 
multiculturalidad, no solo desde la rama 
ejecutiva sino desde la Corte Constitucional 
como guarda de la carta política?. 
La respuesta sería que, en el deber ser, es un 
absoluto funcional y estatal la pertenencia 
cultural como valor, principio y derecho. Al 
analizar el preámbulo de nuestra carta políti-
ca cuando dice que tiene EQOQſPHQTVCNGEGT
la unidad de la Nación y asegurar a sus inte-
grantes la vida, la convivencia, el trabajo, la 
justicia, la igualdad, el conocimiento, la li-
bertad y la paz, dentro de un marco jurídico, 
democrático y participativo que garantice 
un orden político, económico y social justo, 
y comprometido a impulsar la integración 
de la comunidad latinoamericana, tendría-
OQU SWG CſTOCT SWG FGPVTQ FG NQU XCNQTGU
y principios constitucionales descritos existe 
un reconocimiento11 de la pluralidad étnica 
y cultural, al mismo tiempo que se crea un 
deber del Estado para la protección de esta 
diversidad. 
FDPELRUDGLFDO«3RURWUDSDUWH$QQD(OLVDEHWWD*DOHRWWLKDVXEUD\DGRWDPELpQHOKHFKRGHTXHEDMRHOURWXORTXHRVRFXSDVHDLGR
LQWURGXFLHQGRFRQWDOYH]H[FHVLYDVDPSOLWXGGHPLUDVSUiFWLFDPHQWHWRGDVODVSRVLEOHVYDULDQWHVGHIRUPDVGHYLGDTXHQRFRLQFLGDQ
con la mayoritariamente reconocida y así aceptada. De esta forma se han asumido como forma de multiculturalidad no solo posibles 
YDULDQWHVOLQJLVWDVRFRPXQLWDULDVVLQRWDPELpQRWUDVGHULYDGDVGHUD]DUHOLJLyQVH[R\FXDOTXLHUYDULDQWHTXHSHUPLWDVLPSOHPHQWH
convertir al que la proclama en diferente y poder ser considerado como el otro o los otros. Pluralismo, Tolerancia, Multiculturalismo. 
(GLFLRQHV$NDO6$SiJV0DGULG(VSDxD
11 /DWHVLVFRQODTXHSDUWH7D\ORUHQHVWHDUWtFXORHVODTXHD¿UPDTXHH[LVWHXQDtQWLPD\HVHQFLDOUHODFLyQHQWUHQXHVWUDLGHQWLGDGOD
LQWHUSUHWDFLyQTXHKDFHPRVGHTXLpQHVVRPRV\FXiOHVVRQQXHVWUDVFDUDFWHUtVWLFDVIXQGDPHQWDOHV\HOUHFRQRFLPLHQWRRDXVHQFLD
GHpVWHRXQIDOVRUHFRQRFLPLHQWRTXH<HVTXHHQQXHVWURHVWDGRVRFLDO\GHPRFUiWLFRHOSURFHVRGHUHFRQRFLPLHQWRGHORVYDORUHV
SULQFLSLRVGHUHFKRV\JDUDQWtDVGHQXHVWUDVHWQLDVDERUtJHQHVFRQODGLJQLGDGFRPRIXQGDPHQWRGHOPLVPRWLHQHVXHMHHQHOUHVSHWR
UHFLSURFRTXHQRVGHEHPRVFRPRVXMHWRVGHGHUHFKR/DWHVLVFRQODTXHSDUWH7D\ORUHQHVWHDUWtFXORHVODTXHD¿UPDTXHH[LVWHXQD
tQWLPD\HVHQFLDOUHODFLyQHQWUHQXHVWUDLGHQWLGDGODLQWHUSUHWDFLyQTXHKDFHPRVGHTXLpQHVVRPRV\FXiOHVVRQQXHVWUDVFDUDFWHUtVWLFDV
IXQGDPHQWDOHV\HOUHFRQRFLPLHQWRRDXVHQFLDGHpVWHRXQIDOVRUHFRQRFLPLHQWRTXHWHQHPRVSRUSDUWHGHORVGHPiVDVtFRPR
WDPELpQSRUQRVRWURVPLVPRV1XHVWUDPXQGRFRQWHPSRUiQHRFRQVWDWDUtDXQDYDULHGDGGHJUXSRVSXHEORVHWQLDVQDFLRQHVPLQRUtDV
H[FOXLGRV ³VXEDOWHUQRV´ HWF TXH EXVFDQ \ H[LJHQ reconocimiento. Taylor entiende esta ausencia de reconocimiento y de falso 
reconocimiento como un tipo de opresión que deforma y moldea la concepción que dichos seres humanos tienen de sí mismos. El auto 
GHVSUHFLRTXHXQRLQWHULRUL]DIUHQWHDORVGHPiVJUXSRVYtDHVWHIDOVRRFDUHQWHUHFRQRFLPLHQWRHVXQDGHODVDUPDVGHRSUHVLyQ\
GLVFULPLQDFLyQPiVIXHUWHVTXHH[LVWHQ/DVIHPLQLVWDVHQHVWDOtQHDSLHQVDQTXHODVPXMHUHVDORODUJRGHODKLVWRULDKDQLQWHULRUL]DGR
una imagen despectiva de sí mismas, una imagen inferior de lo que realmente son. Taylor engloba todo el punto anterior, concerniente 
al reconocimiento, de la siguiente manera: Dentro de esta perspectiva, el falso reconocimiento no sólo muestra una falta del respeto 
GHELGR3XHGHLQÀLJLUXQDKHULGDGRORURVDTXHFDXVDDVXVYtFWLPDVXQPXWLODGRURGLRDVtPLVPDV(OUHFRQRFLPLHQWRQRVyORHVXQD
FRUWHVtDTXHGHEHPRVDORVGHPiVHVXQDQHFHVLGDGKXPDQDYLWDO/RTXH7D\ORUYDDTXHUHUPRVWUDUQRVDTXtHVXQDEUHYH
JHQHDORJtDKLVWyULFDGHFyPRHVTXHHOGLVFXUVRFRQFHUQLHQWHDOUHFRQRFLPLHQWR\DODLGHQWLGDGJDQDQGRFDGDYH]PiVXQDPD\RU
FRPSUHQVLyQDFHSWDFLyQ\IDPLOLDULGDG5RXVVHDXHVHOSHQVDGRUPRGHUQRTXHDMXLFLRGH7D\ORUDUWLFXODPX\ELHQHVWR5RXVVHDXQRV
presenta, en lo esencial, a una voz interior de la naturaleza a quien debemos oír, buscando callar nuestras pasiones y amor propio. Esta 
YR]\VHQWLPLHQWRIXHGHVDUUROODGRPXFKRPiVSRU+HUGHU/RTXH+HUGHUVRVWXYHHVTXHGLFKRVHQWLPLHQWRLQWHUQRHVDOJRLQGLYLGXDO
propio de cada uno, es decir, que no se trata de algo puramente universal. Cada ser humano tiene su propia manera de ser particular e 
LQGLYLGXDODODTXHWLHQHTXHPDQWHQHUVH¿HO(VWD¿GHOLGDGGHFDGDXQRHVXQD¿GHOLGDGDVHUGHXQDGHWHUPLQDGDPDQHUDDYLYLUGH
XQDGHWHUPLQDGDPDQHUDSURSLRGHPLPRGRGHVHUDOJRTXHQRSXHGHVHULPSXHVWRXREOLJDGR6LHQGR¿HODPtPLVPRVR\DXWpQWLFR
Es algo propio de cada uno que descubrimos y desarrollamos como algo propio e interno a nosotros. Sin embargo, es necesario señalar 
TXH+HUGHUQRSHQVyHVWDVQRFLRQHVGHDXWHQWLFLGDG¿GHOLGDG\SURSLHGDGDXQQLYHOHVWULFWDPHQWHLQGLYLGXDOVLQRTXHWDPELpQORSHQVy
para grupos determinados históricamente: los pueblos y las naciones. El VolkGHVGHODSHUVSHFWLYDGH+HUGHUWLHQHTXHVHU¿HODVt
PLVPR&DGDSXHEORGHEHVHUORPiV¿HOSRVLEOHDVtPLVPRQREXVFDUVHUFRPRRWURSXHEORVLQRTXHGHEHVHJXLUVXSURSLRFDPLQR
$TXtVHMXHJDODJHVWDFLyQGHOnacionalismo moderno, pero para Taylor este nacionalismo puede cobrar dos tipos de forma una benigna 
\XQDPDOLJQD(OUHFKD]RGHODVMHUDUTXtDVQRLPSOLFDXQUHFKD]RGHODVGLIHUHQFLDVHQODVVRFLHGDGHVPRGHUQDVGHPRFUiWLFDV/RTXH
LPSOLFDHVTXHGLFKDVGLIHUHQFLDVHVWpQIXQGDPHQWDGDVHQHOLGHDOGHDXWHQWLFLGDGGHVHU¿HODXQRPLVPRHVWRHVTXHXQRHOLMDVHUOR
TXH³HVWpOODPDGRDVHU´SRUVtPLVPR\QRSRUXQDFRDFFLyQSXUDPHQWHH[WHUQDSRUHMHPSORSRVLFLyQVRFLDO6LQHPEDUJR7D\ORU
quiere cuestionar que dicha identidad sea puramente interna, ya que piensa que ese es un supuesto fuertemente cuestionable de la 
¿ORVRItD PRGHUQD D SDUWLU GHO JLUR VXEMHWLYR GH 'HVFDUWHV /D H[LVWHQFLD KXPDQD QR HVWDUtD SXHV FDUDFWHUL]DGD SRU WHQHU XQD
estructura monológica, sino una dialógicaDOJRTXH\DKDEUtDPRVYLVWRHQ*DGDPHUDODKRUDSHQVDUODUHODFLyQGHOOHQJXDMHFRQHOVHU
KXPDQR1RV WUDQVIRUPDPRVHQDJHQWHVKXPDQRVSOHQRVFDSDFHVGHFRPSUHQGHUQRVDQRVRWURVPLVPRV\SRU WDQWRGHGH¿QLU
QXHVWUDLGHQWLGDGSRUPHGLRGHQXHVWUDDGTXLVLFLyQGHHQULTXHFHGRUHVOHQJXDMHVKXPDQRVSDUDH[SUHVDUQRV3DUDPLVSURSyVLWRVVREUH
este punto, desde valerme del término lenguajeHQVXVHQWLGRPiVÀH[LEOHTXHQRVyORDEDUFDODVSDODEUDVTXHSURQXQFLDPRVVLQR
WDPELpQRWURVPRGRVGHH[SUHVLyQFRQORVFXDOHVQRVGH¿QLPRV\HQWUHORVTXHVHLQFOX\HQORV³OHQJXDMHV´GHODUWHGHOJHVWRGHODPRU
\VLPLODUHV3HURDSUHQGHPRVHVWRVPRGRVGHH[SUHVLyQPHGLDQWHQXHVWURLQWHUFDPELRFRQORVGHPiV/DVSHUVRQDVSRUVtPLVPDV
QRDGTXLHUHQORVOHQJXDMHVQHFHVDULRVSDUDVXDXWRGH¿QLFLyQ$QWHVELHQHQWUDPRVHQFRQWDFWRFRQHOORVSRUODLQWHUDFFLyQFRQRWURV
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La Nación Colombiana como un Estado So-
cial de Derecho, descentralizado, democrá-
tico, participativo, pluralista, fundado en el 
respeto a la dignidad humana, el trabajo, la 
solidaridad, y la prevalencia del interés ge-
PGTCN VKGPGEQOQſP UGTXKT C NCEQOWPKFCF
promover la prosperidad general, garantizar 
la efectividad de los principios constitucio-
nales, derechos y deberes, facilitar la parti-
cipación de todos en las decisiones que los 
afecten y en la vida económica, política ad-
ministrativa y cultural de la Nación. Al estar 
obligado el Estado al reconocimiento y pro-
tección de la diversidad étnica y cultural de 
NC0CEKÎP%QNQODKCPCGNNQPQUKIPKſECQVTC
cosa que Colombia es pluricultural, plurina-
cional y multicultural.
No nos imaginamos el fortalecimiento de 
la unidad nacional ejerciendo la exclusión, 
pues eso sería contradecir la unidad y el con-
cepto de nación sociológica hoy y, aún peor, 
en vez de fortalecerla la estaríamos debilitan-
do. O nos están cobrando los herederos de 
los “conquistadores”, hoy abanderados des-
FGNCIQDGTPCDKNKFCFNCLWUVKſECFCNWEJCSWG
hicimos por nuestra independencia, al no 
reconocernos nuestros valores, principios, 
derechos y garantías. Tendremos que recor-
dar la historia para abstraer cómo se vivió la 
lucha por la independencia en los pueblos 
rurales del Caribe colombiano.12
Tampoco comprenderíamos cómo pretender 
comprometernos con impulsar la comunidad 
latinoamericana y del Caribe al unisonó con 
el principio fundamental de las relaciones ex-
teriores del Estado, si aun nosotros como na-
ción estamos divididos, hacemos exclusión 
y mantenemos una debilidad como nación. 
#N TGURGEVQ UG JCEG KORTGUEKPFKDNGOQFKſ-
car nuestro preámbulo, que no obstante su 
TXHVRQLPSRUWDQWHVSDUDQRVRWURVORTXH*HRUJH+HUEHUW0HDGOODPyORV³RWURVVLJQL¿FDQWHV´/DJpQHVLVGHODPHQWHKXPDQDQRHV
HQHVWHVHQWLGRPRQROyJLFDQRHVDOJRTXHFDGDTXLHQORJUDSRUVtPLVPRVLQRGLDOyJLFD/RHVHQFLDOGHHVWDUHÀH[LyQVREUH
HOOHQJXDMHHVTXHVXVLPSOLFDQFLDVVRVWLHQHQIXQGDPHQWDOPHQWHTXHQXHVWUDLGHQWLGDGTXLpQHVVRPRV\³GHGyQGHYHQLPRV´HVDOJR
FRQVWLWXLGRGLDOyJLFDPHQWHLQWHUVXEMHWLYDPHQWH0DQWHQHPRVXQGLiORJRFRQVWDQWHFRQHVRVRWURVVLJQL¿FDQWHVTXHLQFOXVRGHVSXpV
de muertos pueden ser interlocutores nuestros en nuestra interioridad: una conversación que nunca termina. Descubrir quiénes somos 
QRVHUiDOJRTXHREWHQGUHPRVVRORV\SXUDPHQWHDLVODGRV\DTXHHVRHVLPSRVLEOHVLQRPiVELHQDWUDYpVGHODQHJRFLDFLyQ\HO
GLiORJRLQWHUVXEMHWLYRFRQORVGHPiV'HHVWHPRGRHOTXH\RGHVFXEUDPLSURSLDLGHQWLGDGQRVLJQL¿FDTXH\RODKD\DHODERUDGRHQHO
DLVODPLHQWRVLQRTXHODKHQHJRFLDGRSRUPHGLRGHOGLiORJRHQSDUWHDELHUWRHQSDUWHLQWHUQRFRQORVGHPiV3RUHOORHOGHVDUUROORGH
un ideal de identidad que se genera internamente atribuye una nueva importancia al reconocimiento. Mi propia identidad depende, en 
IRUPDFUXFLDOGHPLVUHODFLRQHVGLDOyJLFDVFRQORVGHPiV/DLPSRUWDQFLDGHOUHFRQRFLPLHQWR\GHODLGHQWLGDGTXHUHVDOWD7D\ORU
como asuntos centrales de nuestra época no se sostiene en una contraposición a una ausencia de dichas cuestiones en épocas 
pasadas. Antes también los seres humanos tenían identidad y reconocimiento, pero estos asuntos eran tan obvios y “sencillos” que 
nadie los tematizaba por ser supuestos evidentes. Taylor concluye esta sección de la siguiente manera: El reconocimiento igualitario no 
VyORHVHOPRGRSHUWLQHQWHDXQDVRFLHGDGGHPRFUiWLFDVDQD6XUHFKD]RSXHGHFDXVDUGDxRVDDTXHOORVDTXLHQHVVHOHVQLHJDVHJ~Q
una idea moderna muy difundida, como lo indiqué desde el principio. La proyección sobre otro de una imagen inferior o humillante puede 
HQUHDOLGDGGHIRUPDU\RSULPLUKDVWDHOJUDGRHQTXHHVDLPDJHQVHDLQWHUQDOL]DGD1RVyORHOIHPLQLVPRFRQWHPSRUiQHRVLQRWDPELpQ
las relaciones raciales y las discusiones del multiculturalismo se orientan por la premisa de que no dar este reconocimiento puede 
FRQVWLWXLUXQDIRUPDGHRSUHVLyQ3RGHPRVGLVFXWLUVLHVWHIDFWRUKDVLGRH[DJHUDGRSHURHVFODURTXHODLQWHUSUHWDFLyQGHODLGHQWLGDG
\GHODDXWHQWLFLGDGLQWURGXMRXQDQXHYDGLPHQVLyQHQODSROtWLFDGHOUHFRQRFLPLHQWRLJXDOLWDULRTXHKR\DFW~DFRQDOJRSDUHFLGRDVX
SURSLRFRQFHSWRGHDXWHQWLFLGDGDOPHQRVHQORWRFDQWHDODGHQXQFLDGHODVGHIRUPDFLRQHVTXHFDXVDQORVGHPiV³/DSROtWLFD
GHOUHFRQRFLPLHQWRGH7D\ORU´KWWSHULFKOXQDZRUGSUHVVFRP
12 “(…) Tercero, no parece nada convincente la idea de que los indios como tales eran realistas y enemigos de los criollos. Hubo de todo, 
\SRFRVDEHPRVGHORULJHQFRQFUHWRGHVXVDFWLWXGHVSROtWLFDV3RUHMHPSORXQRGHORVSRFRVSXHEORVTXHHQIUHQWyFRQUHVLVWHQFLD
KHURLFDDORVHMpUFLWRVGH0RULOORIXHHOGHORVLQGLRVGHPDODPERXQDSHTXHxDSREODFLyQDRULOODVGHO0DJGDOHQD&DVLWRGRVPXULHURQ
GHIHQGLHQGRODLQGHSHQGHQFLD«´¢&yPRSXGRVXUJLUHQWRQFHVXQVRORHVWDGRQDFLyQHQHQPHGLRGHFRQFHSFLRQHVWDQGLYHUVDV"
3RUVXSXHVWRQRFRPRHOUHVXOWDGRGH³XQDFRPXQLGDGLPDJLQDGD´VLQRFRPRHOVLPSOH\OODQRUHVXOWDGRGHODIXHU]D/RVHMpUFLWRV
HVWDEDQDKRUDHQPDQRVGHODVpOLWHVDQGLQDV\pVWDV¿QDOPHQWHLPSXVLHURQVXJRELHUQR,QYHQWDUODQDFLyQFRORPELQDFRVWyPXFKDV
JXHUUDV3RUTXHODJXHUUDDGHPiVGHVXIXQFLyQSURIXQGDPHQWHDQLTXLODGRUDIXHHOPHMRULQVWUXPHQWRSDUDTXHPDVDVGHFDPSHVLQRV
de tierra fría, convertidos en soldados, descubrieran y empezaran a sentirse como suyo el mundo Caribe; y viceversa, para que los 
costeños aprendieran a sentir como suyo también aquel otro lado de la patria…” El proyecto de construir la nación sigue siendo todavía 
XQDUHDOLGDGLQFRQFOXVDDWUDYHVDGDSRUWRGDFODVHGHFRQÀLFWRVFXOWXUDOHV/RPXFKRORSRFRTXHVHKDDYDQ]DGRHQHVWHFDPLQRQR
KDVLGRVyORHOUHVXOWDGRGH³ODFRPXQLGDGLPDJLQDGDGHODVHOLWHV´VLQRGHOHQFXHQWURFRQÀLFWLYR\PXFKDVYHFHVFDyWLFRGHGLVWLQWRV
proyectos en los cuales los subordinados han cumplido un papel, aunque ignorado, decisivo.” Alfonso Múnera Cavadía, El fracaso de 
ODQDFLyQ(GLWRULDO3ODQHWD&RORPELDQD6$S%RJRWi
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fuerza normativa, se ha quedado rezagada 
históricamente relacionado con las reivindi-
caciones latinoamericanas13 de pluralismo y 
multiculturalismo.
La representación de aborígenes en la Asam-
blea Nacional Constituyente y su participa-
ción activa en el Congreso de la República, 
les ha permitido pasar de la concepción ideo-
lógica errada de ser residuos en extinción y 
por el contrario han pasado a ser percibidos 
como grupos de fortalecimiento y de multi-
culturalidad.
En descripción de Willkymlicka, una manera 
de reformar el proceso para que los indígenas 
mantengan una representación proporcional, 
es hacer que los partidos políticos sean 
más inclusivos, socavando las barreras que 
inhiben a las mujeres, a las minorías étnicas, 
o a los pobres, a convertirse en candidatos o 
dirigentes del partido.
(…) la idea de que debería reservarse 
determinado número de escaños en el 
legislativo a los miembros de los grupos 
desfavorecidos o marginados despierta 
cada vez mayor interés. Por ejemplo, 
en Canadá, durante el debate acerca del 
Acuerdo de Charlottetown, se hicieron 
diversas recomendaciones encaminadas a 
garantizar la representación de las mujeres, 
de las minorías étnicas, de las minorías 
EQPNGPIWCQſEKCN[FGNQUCDQTÈIenes.14 
 
La supervivencia de los indígenas por fuera 
de colaboraciones exógenas no propias 
de su cultura como el individualismo, el 
capital y la mal llamada “civilización”, no 
le ha permitido a la gobernabilidad judicial 
ponderar el daño realizado por omisión y 
por el contrario esa enajenación u olvido nos 
ha privado a los académicos de conocer un 
mundo diferente, pero nuestro, tan nuestro 
que sin ellos no hubiera sido posible lo que 
hoy somos como nación.
13 ZZZ[LQJFRPQHWDVDPEOHDFRQVWLWX\HQWHGHEROLYLDEn tiempos inmemoriales se erigieron montañas, se desplazaron ríos, se 
IRUPDURQ ODJRV1XHVWUD$PD]RQLD QXHVWUR FKDFR QXHVWUR DOWLSODQR \ QXHVWURV OODQRV \ YDOOHV VH FXEULHURQ GH YHUGRUHV \ ÀRUHV
Poblamos esta sagrada Madre Tierra con rostros diferentes, y comprendimos desde entonces la pluralidad vigente de todas las cosas y 
nuestra diversidad como seres y culturas. Así conformamos nuestros pueblos, y jamás comprendimos el racismo hasta que lo sufrimos 
desde los funestos tiempos de la colonia. El pueblo boliviano, de composición plural, desde la profundidad de la historia, inspirado 
en las luchas del pasado, en la sublevación indígena anticolonial, en la independencia, en las luchas populares de liberación, en las 
marchas indígenas, sociales y sindicales, en las guerras del agua y de octubre, en las luchas por la tierra y territorio, y con la memoria de 
QXHVWURVPiUWLUHVFRQVWUXLPRVXQQXHYR(VWDGR8Q(VWDGREDVDGRHQHOUHVSHWRHLJXDOGDGHQWUHWRGRVFRQSULQFLSLRVGHVREHUDQtD
dignidad, complementariedad, solidaridad, armonía y equidad en la distribución y redistribución del producto social, donde predomine 
ODE~VTXHGDGHOYLYLUELHQFRQUHVSHWRDODSOXUDOLGDGHFRQyPLFDVRFLDOMXUtGLFDSROtWLFD\FXOWXUDOGHORVKDELWDQWHVGHHVWDWLHUUDHQ
FRQYLYHQFLDFROHFWLYDFRQDFFHVRDODJXDWUDEDMRHGXFDFLyQVDOXG\YLYLHQGDSDUDWRGRV'HMDPRVHQHOSDVDGRHO(VWDGRFRORQLDO
republicano y neoliberal. Asumimos el reto histórico de construir colectivamente el Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional 
&RPXQLWDULRTXHLQWHJUD\DUWLFXODORVSURSyVLWRVGHDYDQ]DUKDFLDXQD%ROLYLDGHPRFUiWLFDSURGXFWLYDSRUWDGRUDHLQVSLUDGRUDGH
ODSD]FRPSURPHWLGDFRQHOGHVDUUROORLQWHJUDO\FRQODOLEUHGHWHUPLQDFLyQGHORVSXHEORV1RVRWURVPXMHUHV\KRPEUHVDWUDYpV
de la Asamblea Constituyente y con el poder originario del pueblo, manifestamos nuestro compromiso con la unidad e integridad del 
país. Cumpliendo el mandato de nuestros pueblos, con la fortaleza de nuestra Pachamama y gracias a Dios, refundamos Bolivia. 
+RQRU\JORULDDORVPiUWLUHVGHODJHVWDFRQVWLWX\HQWH\OLEHUDGRUDTXHKDQKHFKRSRVLEOHHVWDQXHYDKLVWRULDZZZHXHRPHFXDGRU
RUJ1RVRWUDVQRVRWURVHOSXHEORVREHUDQRGHO(FXDGRUUHFRQRFLHQGRQXHVWUDVUDtFHVPLOHQDULDVIRUMDGDVSRUPXMHUHV\KRPEUHV
GHGLVWLQWRVSXHEORV&(/(%5$1'2DODQDWXUDOH]DOD3DFKD0DPDGHODTXHVRPRVSDUWH\TXHHVYLWDOSDUDQXHVWUDH[LVWHQFLD
INVOCANDO el nombre de Dios y reconociendo nuestras diversas formas de religiosidad y espiritualidad, APELANDO a la sabiduría 
de todas las culturas que nos enriquecen como sociedad, COMO HEREDEROS de las luchas sociales de liberación frente a todas 
las formas de dominación y colonialismo, Y con un profundo compromiso con el presente y el futuro, Decidimos construir Una nueva 
IRUPDGHFRQYLYHQFLDFLXGDGDQDHQGLYHUVLGDG\DUPRQtDFRQODQDWXUDOH]DSDUDDOFDQ]DUHOEXHQYLYLUHOVXPDNNDZVD\8QDVRFLHGDG
TXHUHVSHWDHQWRGDVVXVGLPHQVLRQHVODGLYLQLGDGGHODVSHUVRQDV\ODVFROHFWLYLGDGHV8QSDtVGHPRFUiWLFRFRPSURPHWLGRFRQOD
LQWHJUDFLyQODWLQRDPHULFDQD±VXHxRGH%ROtYDU\$OIDURODSD]\ODVROLGDULGDGFRQWRGRVORVSXHEORVGHODWLHUUD\(QHMHUFLFLRGH
nuestra soberanía, en Ciudad Alfaro, Montecristi, provincia de Manabí, nos damos la presente: “ El Ecuador es un Estado constitucional 
GHGHUHFKRV\MXVWLFLDVRFLDOGHPRFUiWLFRVREHUDQRLQGHSHQGLHQWHXQLWDULRLQWHUFXOWXUDOSOXULQDFLRQDO\ODLFR6HRUJDQL]DHQIRUPD
de república y se gobierna de manera descentralizada”.
14 .\POLFND:LOO&LXGDGDQtD0XOWLFXOWXUDO(GLFLRQHV3DLGRVLEpULFD6$S%DUFHORQD
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Luego del proceso de la séptima papeleta, 
a través de esa minoría estudiantil que 
logró pasar a la historia por encima de 
primeros mandatarios con las mismas fallidas 
intenciones, se ha producido un cambio 
fundamental de concepción en la doctrina 
jurídica y en la ciencia política, sobre 
derechos de las comunidades indígenas. En 
NC %QPUVKVWEKÎP %QNQODKCPC UG OCPKſGUVC
claramente este cambio, cuyas implicaciones 
empiezan a tener una trascendencia que 
sobrepasa el ámbito estrictamente jurídico. 
La existencia en el país de 81 grupos 
étnicos que hablan 64 lenguas diferentes 
y que representan una población de 
aproximadamente 450 mil indígenas, es un 
TGƀGLQFGNCFKXGTUKFCFÃVPKECFGNRCÈU[FGUW
inapreciable riqueza cultural.
La comunidad indígena ha dejado de ser 
solamente una realidad fáctica y legal para 
pasar a ser sujeto de derechos fundamentales. 
El reconocimiento de la diversidad étnica 
y cultural supone la aceptación de la 
multiplicidad de formas de vida y sistemas de 
comprensión del mundo diferentes de los de 
la cultura occidental.
Algunos grupos indígenas que conservan su 
lengua, tradiciones y creencias no conciben 
una existencia separada de su comunidad. El 
reconocimiento de los derechos fundamenta-
les del individuo, respetando sus concepcio-
nes como aquella que no admite una pers-
pectiva individualista de la persona humana.
Por todas las anteriores consideraciones 
académicas, es obligación en el deber ser 
constitucional del gobierno nacional y del 
congreso de la república aprobar la ley 
de coordinación entre la justicia especial 
indígena y el sistema judicial nacional para 
darle curso a la motivación que llevó al 
constituyente derivado que produjo la Carta 
Política de 1991 a dejar plasmado en el 
artículo 246 ese imperativo multicultural.
